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Prólogo: Un claro de luz en medio del temporal


Eloy Martos Núñez


La sabiduría no consiste en conocer el mundo, sino en intuir los caminos que habrá de andar para ser mejor […]. La sabiduría consiste en el arte de descubrir por detrás del dolor, la esperanza.


El Viejo Antonio (Guerrero Arias, 2012)


Decía el adagio que no corren buenos tiempos para la lírica. Tampoco para las humanidades o para la literatura y la educación literaria en particular. Paradójicamente, en la era en que más fuentes y soportes de información están a disposición de la ciudadanía, más intensa es la desalfabetización literaria, debido a la ola de corrientes tecnocráticas y pragmáticas que, de un lado, mercantilizan la cultura y la lectura en concreto, y, de otro, fomentan una sociedad repleta de «iletrados», de gente que no lee, a medida que se arrincona a la educación artística y literaria a un plano cada vez más irrelevante. Es algo que ha formulado hace poco de forma meridiana el profesor y economista Jesús Fernández Villaverde en el diario La Nueva España: «Los niños tienen que aprender inglés y matemáticas, todo lo demás es secundario». Y que se añade a la ola cientifista de autores como el prestigioso Richard Dawkins, que, en una entrevista de 2014 al diario El País, declaró: «No eduquen a los niños en dioses ni hadas».


Ya sea desde la biología darwinista, desde la economía o desde otras áreas tecnocientíficas, lo cierto es que este empirismo a ultranza cuestiona el fondo mismo de la cultura letrada, que siempre ha buscado una especie de República de las Letras donde aflorasen los talentos. Va en contra incluso de las formulaciones más modernas de las ciencias sociales; me refiero al papel de los imaginarios, que, siguiendo a Castoriadis, no son solo «exabruptos» o extravagancias de la razón sino auténticos mecanismos para modelar la sociedad. O bien desacredita la idea magníficamente defendida por Piscitelli en cuanto a que necesitamos un lector polialfabetizado, híbrido y anfibio.


¿Para qué vamos a cultivar un lector o lectora así, o multiplicar las prácticas letradas, si el horizonte de trabajo es las grandes corporaciones y sus prácticas abusivas de trabajos en precario, o si en la práctica vamos camino de una sociedad homogeneizada pese a los retóricos llamamientos a la diversidad? En efecto, el lema citado del economista o la declaración de Dawkins van directos a la línea de flotación de la educación literaria: si compartir imaginarios es una tarea superflua e incluso perjudicial para la educación de los niños, ¿para qué formar lectores? Y si por vía del dataísmo y de las nuevas tecnologías hemos de plegarnos a una sociedad «predestinada» por incitaciones del mercado, y si las Administraciones están atentas, en general, a otros asuntos más coyunturales y alejados de este debate de base, ¿qué podemos esperar para las nuevas generaciones de profesores y de alumnos que no sea acomodarse a este mundo digitalizado y tecnologizado que tanto recuerda a Farhenheit 451 de Bradbury?


Frente a esta presión para hacer irrelevante la lectura y la escritura, para tutelarnos como profesionales de la «corrección política, lingüística o literaria» que impere en cada momento, tal vez podamos remar un poco a contracorriente e impulsar el mismo espíritu de Barthes, quien lo mismo trabajaba en teoría literaria, en discursos multimodales como la fotografía o el cine o en alentar al profesorado sobre que «no se creyeran su papel» –es decir, los roles estereotipados–, que en analizar de forma esplendorosa el episodio de la Biblia de la lucha del ángel con Jacob.


Esta multicuriosidad e interés casi de polígrafo –pero de polígrafo como persona que escribe de diversas temáticas, no del instrumento mediático de averiguar la (pos)verdad de un declarante– es lo que subyace en este libro que presentamos, el cual incursiona en diferentes prácticas, discursos y ámbitos de lectura, especialmente en sus partes II y III.


En su primera parte son de gran calado los dos estudios sobre imaginarios; olvida a este respecto Dawkins que sin obras pioneras como Walden, o sin los mitos, leyendas o géneros literarios que tanto han fabulado sobre la naturaleza, es dudoso que se hubiera producido el cambio de mentalidad a que aspiran las corrientes ecologistas. Porque no todo se resume en explicar cómo se recicla, la huella hídrica o el ciclo natural del agua: es algo tan obvio que hasta los geólogos más reputados han acudido a la mitología para unirla a su campo de estudio y no apartarla del discurso científico, dando lugar a subdisciplinas tan interesantes como la mitogeología. El que suscribe estas líneas lleva algunos años trabajando en imaginarios del agua, y puedo decir que con la literatura es mucho más fácil provocar este cambio de sensibilidad.


El economista aludido tampoco sospecha el poder de los imaginarios, cómo fueron capaces de transmutar la imagen de la mujer hace ochocientos años, cuando los trovadores del amor cortés o Dante Alighieri proyectaron una nueva mirada sobre el amor, al margen de la sexualidad en sentido estricto o del matrimonio, esto es, de la biología y de la socioeconomía. Fue en verdad una mirada proyectada desde la literatura –no desde la tecnología, la política o la religión– la que transmutó a simples mujeres (reales o imaginarias, como Beatriz Portinari o Aldonza Lorenzo) en focos de la nueva sensibilidad, en Dulcinea del Toboso o Beatriz, la guía en el Cielo de Dante.


Por el contrario, la nueva Atlántida que algunos nos prefiguran, dominada por la ciencia, la economía y la cultura anglófona surgida de la geopolítica actual, se parece cada día más a una distopía a cuyas puertas –como en Un mundo feliz– llaman desesperados colas de inmigrantes y de excluidos en general a este nuevo festín de Baltasar, según estamos viendo en el contexto de la pandemia.


Así que felicitamos a los coordinadores de este volumen por su trabajo tan oportuno. La enseñanza de la lengua y la literatura –aunque no sea en inglés–no es un adorno ni un aditamento ni algo secundario, sino la transmisión viva de la cultura de una comunidad, algo que no se cuestionaba en época de Sartre, Barthes y otras figuras destacadas. Al contrario, ellos servían de «faros de la alfabetización» y alentaron revoluciones como las de Mayo del 68: eran intelectuales que marcaban caminos incómodos para los poderes fácticos, algo que tal vez echamos en falta ahora. No en vano leer ensayos se ha convertido en una rareza entre nuestros universitarios, pese a que cada vez más se puede acceder a ellos gratuitamente en bibliotecas universitarias.


En esta universidad desnortada, es preciso que nuestras disciplinas se hagan más visibles y beligerantes. Es oportuna la idea de un ensayista de moda, pues, como bien subraya Harari, contar historias o chismes, crear imaginarios identificativos de cada comunidad o fabular, en suma, es lo que provocó el «despegue cognitivo» del Homo sapiens, tanto o más que los artefactos. Lo que pasa es que estas historias de origen ancestral, a diferencia de los mensajes políticos o propagandísticos, están llenas de aristas, de rebordes, que incitan a una lectura estética y crítica, como le pasa al mito: fabular viene a ser como mentir o soñar despiertos, y la ensoñación, si no se encamina a resultados concretos, como persuadir a consumidores, no es algo fácil ni útil de manejar. Lo cierto es que estas zonas dudosas o de sombras entre ficción y realidad ponen en valor la dimensión cognitiva de la literatura, nos ayudan a desconfiar y a reconocer así lo real, en toda su complejidad, a través de sus ilusiones o espejismos, que es lo que le pasaba a don Quijote.


Todo se resume, pues, en un mensaje que ya está en los cuentos de hadas: desconfía de las apariencias, piensa (o siente, recordemos lo de «sentipensar» de Arturo Escobar y su afán de reencantar creativamente la educación) por ti mismo. En otras palabras: que nuestra práctica como docentes de la didáctica de la lengua y la literatura sea al menos un claro de luz en mitad de la tormenta.




Introducción


La lectura y la escritura, como competencias básicas y transversales, son dos de los ejes fundamentales en los que se sustenta la comunicación entre los distintos miembros de nuestra sociedad. Desde este punto de vista, existe la necesidad de formar profesionales y, en definitiva, ciudadanos y ciudadanas con una visión crítica, universal e imaginativa que sepan debatir, dialogar, discrepar y argumentar a partir de la lectura y la escritura de textos de toda tipología. Así, la lectura y la escritura, entendidas como paradigmas de comunicación en constante actualización, ayudan no solo a desarrollar la alfabetización básica (leer y escribir en el sentido convencional) en las comunidades, sino también la denominada «alfabetización informacional y digital», ya que vivimos inmersos en un mundo donde la información, el conocimiento y los medios de comunicación se retroalimentan continuamente.


Este libro tiene tres partes que deben entenderse como complementarias. La primera de ellas, Lectura y comunicación: el papel de la mitología y el medioambiente en el fomento de la lectura, está compuesta por tres capítulos que firman reconocidos especialistas en subrayar los referentes mitológicos que existen en las lecturas del siglo XXI. No se trata solo de identificar estos referentes que forman parte de las sociedades lectoras desde hace ya varias épocas, sino de leerlos en relación con las representaciones sociales de la naturaleza y lo que puede denominarse los imaginarios de la naturaleza, que conforman un gran acervo o patrimonio inmaterial en forma de textos y prácticas de escritura. De ahí que pueda hablarse, por ejemplo, de lecturas medioambientales, entendidas estas como textos que fomentan la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles y el necesario cuidado del medioambiente. La mitología y los referentes mitológicos tienen mucho que decir en lecturas de este tipo, que ayudarán a formar nuevas conciencias sociales en los ciudadanos y ciudadanas de hoy en día.


La segunda parte, Lectura, escritura y sociedad: qué se lee y qué se puede leer, pretende ahondar en nuevos paradigmas de comunicación situados en escenarios de lectura y escritura determinados. Así, se quiere reflexionar sobre lo que se lee hoy en día en la universidad y las prácticas de lectura ligadas a textos de toda tipología, entre ellas las llamadas lecturas saludables. En el actual contexto de comunicación, conviven soportes digitales y analógicos que promueven nuevas formas de lectura y escritura, así como otros usos lingüísticos. El empleo de los medios de comunicación en este contexto digital ha planteado la influencia de estos modernos recursos con los tradicionales, en los que los usos de la lengua tienen mucho que decir. Del mismo modo, la escritura de textos como pueden ser los diarios evidencia nuevas necesidades de comunicación escrita.


Finalmente, la tercera sección de la obra, Leer la literatura en el siglo XXI: lenguajes y discursos, está dedicada al papel que la literatura posee en el siglo xxi como canal y medio concreto de comunicación. El análisis del lenguaje poético en clara vinculación con las TIC, ligado a un contexto de aula de enseñanza y aprendizaje de los textos literarios y, en concreto, de las nuevas tendencias de poesía joven en España, contribuye a establecer las estéticas que dominan el panorama literario actual. Solo así puede hablarse de nuevos paradigmas de lectura literaria digital que, a su vez, suscitan nuevas prácticas de escritura diversificadas.




Bloque 1


Lectura y comunicación: la mitología en el fomento lector


1. El elemento enigmático: mitemas y estructuras en torno al agua en la mitología griega, Josep Antoni Clúa Serena


Referencias bibliográficas


2. Una mirada a lo educativo desde lo lingüístico-comunicativo y lo mítico. Una línea de investigación, Eduardo Encabo Fernández, Amando López Valero


Introducción.


El papel de la narración en el ámbito educativo. Destacando el uso de la palabra


Los mitos del mundo educativo: tópicos irracionales.


Positivismo, posverdad y convergencia lingüística.


El mito: dualidad del concepto en educación.


Conclusiones.


Referencias bibliográficas.
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El elemento enigmático:
mitemas y estructuras en torno
al agua en la mitología griega*


Josep Antoni Clúa Serena
Universidad de Lleida – Cátedra de Filología griega
Departamento de Filología clásica, francesa e hispánica


Πάντα ῥεῖ, «Todo fluye»


(Heráclito)




En la filología clásica actual y en la historia de las ideas no abundan los trabajos de índole teórica sobre el agua (en griego, ὕδωρ), no como líquido ubicuo (H2O) que forma la lluvia, los ríos o el mar, sino como elemento enigmático y mítico, incluso como arkhé, esto es, aquellos trabajos cuyo objeto de estudio son precisamente los análisis de los textos en torno a la aparición y la importancia de dicho elemento que conformó parte de la cultura antigua, especialmente de la época presocrática. En cualquier relato mítico antiguo tan importante es lo que se dice acerca del agua como lo que dicho elemento «enigmático» tiene como marco referencial. Desde la mitología grecorromana hasta las religiones actuales, el agua siempre está presente en diferentes aspectos: destructivo, depurativo, curativo y protector. En este trabajo se repasan y analizan algunos mitos y sus mitemas, algunos personajes y estructuras narrativas en las que aparece el agua: Deucalión y Pirra, el nacimiento de Afrodita, la laguna Estigia y Océano, las nereidas, las gorgonas, las sirenas, las náyades, Poseidón, Proteo, las oceánidas, Narciso, los grifos y Hero y Leandro.





En la filología clásica actual y en la historia de las ideas no abundan los trabajos de índole teórica sobre el agua (en griego, ὕδωρ), no como líquido ubicuo (H2O) que forma la lluvia, los ríos o el mar, sino como elemento enigmático y mítico, esto es, aquellos trabajos cuyo objeto de estudio son precisamente los análisis y el compendio de los textos en torno a la aparición y la importancia de dicho elemento en la cultura griega. En cualquier relato mítico antiguo tan importante es lo que se dice acerca del agua como lo que dicho elemento «enigmático» tiene como marco referencial. Así, a veces decimos que el agua es signo de destrucción. Recordemos, por ejemplo, la importancia del diluvio en el mundo judío y los avatares de Noé, o sencillamente la simbología cristiana en torno al agua salida del costado de Cristo para edificar la Iglesia. En muchas cosmogonías, el elemento acuoso se utiliza para la creación o recreación del mundo después de las inundaciones, como en la Biblia o en las Metamorfosis de Ovidio (Met. I, 3).


El agua es el elemento primordial,1 representado o simbolizado por el signo de Acuario, a saber, una mujer con una jarra de agua y una estrella como corona. El mismo concepto de «océano» vinculado con los orígenes, al que nos referiremos durante estas líneas, se encuentra en muchas civilizaciones, por no decir en casi todas. Así, por ejemplo, en el Génesis (1,1) ya leemos cómo la «nada que precede a la creación del mundo» representa el espíritu que flota sobre las aguas.


Sin embargo, otras veces se ha dicho que el agua es medio de salvación (recuérdese el episodio de los judíos, al mando de Moisés, cruzando el mar Rojo). Por no obliterar tampoco que el agua tiene connotaciones vinculadas con la purificación (en el mundo cristiano primitivo, sin duda convendrán conmigo en que el agua del bautismo sirve para purificar). Y es que, reiteramos, desde la mitología grecorromana hasta las religiones actuales, el agua siempre está presente en diferentes aspectos: destructivo, depurativo, fuente de vida, curativo y protector. Es evidente, tras estas reflexiones iniciales, que el agua está vinculada a la historia y el patrimonio cultural. Como afirman Martos Núñez y Martos García (2015, pp. 121-131):




Los imaginarios del agua están vinculados a la historia y al patrimonio cultural, y son una parte de los imaginarios sociales. A través de las narrativas míticas y de otras formas de expresión (toponimia, rituales, etc.) confieren sentido a la identidad y memoria cultural de una comunidad. Sin embargo, estos significados no son simples ni únicos, de ahí la importancia de estudiar estas manifestaciones a través de una diversidad de paradigmas científicos, como la narratología o la ecocrítica. 




En el mundo griego antiguo, Deucalión y Pirra, para perpetuar la estirpe humana, lanzan piedras hacia atrás y nacen hombres y mujeres, tras las tremendas inundaciones en el mundo griego, equivalentes a la descripción del Diluvio en la Biblia. Cuando Zeus acaba con los hombres que habitan la edad de Bronce envían un gran diluvio. Deucalión, aconsejado por Prometeo, construye un arca y se embarca con Pirra. Dicho episodio se ha vinculado con el de Noé, conocido por la narración bíblica. Y tras nueve días y otras tantas noches de periplo, transcurrido el diluvio, la pareja vuelve a tierra firme. Consultado el oráculo en Delfos a fin de buscar pistas para repoblar la tierra, se le dijo que arrojase los huesos de su madre por encima de su hombro, entendiendo ambos que se trataba de la madre Gea. Y entendieron también que se refería a las rocas («huesos»). Tiraron piedras por encima de sus hombros y estas se convirtieron en personas: mujeres u hombres dependiendo de quién las tirara.


Tradicionalmente el agua está relacionada con lo femenino, así como el fuego con lo masculino. El agua es considerada como un elemento de fertilidad: da la vida, al igual que las mujeres. Es posible que este vínculo se haya visto reforzado por el hecho de que la mujer da la vida desde el «agua», el líquido amniótico del útero. El agua es líquida, variable, curativa, portadora de vida, rasgos todos ellos tradicionalmente asociados con lo femenino. Muchas culturas asocian el agua con la mujer, en tanto que diosas, espíritus de la naturaleza o ninfas. Esto cobra especial relevancia en relación con el agua que corre, como la de los manantiales o las fuentes, ya que representa la fertilidad y el dar a luz. Esto es especialmente cierto en el caso de las tierras áridas, donde el agua es escasa y por ello, aún más preciada.


Para Tales de Mileto, el agua es el «primer principio de la naturaleza». El término hydor (agua) tiene vigencia desde las antiguas cosmogonías griegas, a través de la mitología y la tradición cristiana, hasta la física y la astronomía moderna. En la cosmogonía órfica, el agua y la materia fueron los elementos cósmicos fundamentales en la creación del mundo. Así, Damascio, el filósofo neoplatónico, durante el siglo VI d. C., en su De principiis [123 bis (DK IB 13)] afirma que: «La teología órfica que se dice que está de acuerdo con Hierónimo y Helánico es la siguiente: el agua existió desde el principio, dice, y la materia, de la que se solidificó la tierra».2


El agua (hydor), como decíamos, fue el «primer principio» para el filósofo Tales, nativo de la rica ciudad de Mileto, en Asia Menor. Según él, todo está hecho de agua. La tierra fue el resultado de condensación de agua; el aire fue producido a partir del agua por rarefacción y el aire nuevamente, cuando se calienta, se convierte en fuego. A su vez, Empédocles supuso que el universo está hecho de cuatro elementos: las raíces de todas las cosas: fuego, aire, agua y tierra. En la filosofía de Empédocles, según Sexto Empírico (Contra los físicos, III, i. 362-363), el agua está simbolizada por Nestis, probablemente una deidad femenina siciliana de las aguas.


En la mitología griega, el mundo estaba dividido en tres partes. Zeus gobernaba los cielos y Poseidón comandaba los mares. El inframundo oscuro fue dado a su hermano, Hades. Las almas que arribaban allí encontraban también el agua como elemento importante que cruzar, pues tenían que atravesar la laguna Estigia (o río Estix), o bien el río denominado Aqueronte (río de la aflicción). El barquero Caronte cobraba una moneda por el viaje. Una vez que las almas llegaban a la orilla opuesta encontraban otro río llamado Lete. Pero la leyenda también cuenta que la laguna Estigia volvía invulnerable cualquier parte del cuerpo que se sumergiera en sus aguas.


Todo aquel que se haya adentrado, siquiera superficialmente, en el mundo de la mitología griega conoce que Tetis bañó a su hijo Aquiles, «el de pies ligeros», the best of Achaeans, el mejor de los aqueos en la Guerra de Troya, según expresión que acuñó Nagy (1998)3 para su libro sobre dicho héroe homérico, y que de resultas este logró la invulnerabilidad, a excepción del talón por el que su madre lo agarró al sumergirlo. Por tanto, el talón resultó ser su único punto vulnerable. Pero Tetis era la diosa griega del mar en la mitología griega. Antes del tiempo de Poseidón, Tetis era una titánide.


Los griegos y los romanos creían que la corriente de agua marina que rodeaba la tierra conocida era dominada por Océano, un titán hijo de Urano y Gea. Océano representaba originalmente a todos los cuerpos de agua salada conocidos por los antiguos. Luego, tras el descubrimiento de otras tierras, Océano pasó a representar las aguas más desconocidas y extrañas del Atlántico, pasando el mar Mediterráneo a manos del dios Poseidón. Océano era figurado como un hombre barbado, de torso y brazos musculosos, con cuernos o pinzas de cangrejo, y con serpientes en lugar de piernas. También suele aparecer con cola de pez. En la Fontana di Trevi pueden verse sus epítetos bien representados.4 Homero dice que la Tierra es un disco plano; y que a su alrededor corre un río mítico, el Océano. Los antiguos griegos creían que este océano acuoso rodeaba toda la Tierra: «incluso si fueran las corrientes del río Océano, de donde provienen todas» (Hom., Il. XIV, 246).


Vernant (1999), autor de trabajos tan fecundos como L´univers, les dieux, les hommes, dentro del campo de la antropología y la historia de la literatura griega, analiza el papel de póntos como algo fluido y de difícil retención, en contraposición al aspecto macizo de Gaia, y, a renglón seguido, el papel del nacimiento del agua por parte de Afrodita, diosa del amor, seguida de Eros (amor) e Himeros (deseo): «Elle va sortir de l’eau, aborder sur le rivage et au fur et mesure, que sur le sable, elle s’avance, elle est suivie, encadrée, de deux divinités: Éros, que nous avons vu, et Himéros, amour et désir» (Unger (2002):




Gaïa n’a pas de partenaire masculin. Il n’y a pas encore de masculin, de mâle. Donc, quand elle va engendrer. Elle va engendrer en effet, deux êtres qui sont ses compléments: d’abord ce que les Grecs nomment Ouranos, ciel, et même ciel nocturne, «Ciel étoilé», une grande voûte, un grand dé sombre qu’elle crée, masculin. Elle crée en même temps un autre être masculin, qui est son complément et son contraire, que les Grecs appellent Pontos, «Flot marin», mais au fond toutes les eaux. Alors, «Flot marin», l’eau est fluide, on ne peut pas la retenir, tandis que la terre c’est ce qui est massif, ce qui a une forme et qu’on ne peut pas faire glisser entre ses doigts. Donc, ça s’oppose. […]


Cette Aphrodite, qui est la Déesse de la beauté et de l’amour, va, portée par les vents, arriver jusqu’à l’ile Chypre où elle est née. Elle va sortir de l’eau, aborder sur le rivage et au fur et mesure, que sur le sable, elle s’avance, elle est suivie, encadrée, de deux divinités: Éros, que nous avons vu, et Himéros, amour et désir. Par conséquent, cet acte qui a en quelque sorte constitué les bases du cosmos, un plancher, un gouffre sous-terrain et un ciel, à partir de là, on a, par la malédiction en même temps, cet acte qui était nécessaire pour qu’il y ait de l’espace et du temps mais qui est en même temps une faute –tout commence par une faute, par une faute féconde mais faute–, une culpabilité. A cause de cela on va avoir en même temps des puissances: de discorde, Éris et une puissance d’amour, Aphrodite.




El mar, y el agua en su totalidad, era importante para la antigua Grecia, y cada aspecto de ella tenía una deidad asociada. En términos del mar, había dioses poderosos como Poseidón, y deidades menores como las generalmente benéficas nereidas. El mar, por supuesto, también representaba un montón de peligros para los antiguos griegos, amenazas que se personificaban asimismo en figuras míticas como las gorgonas, las greas o las sirenas, entre otras.


Los epítetos o características míticas de las sirenas difieren según la versión mítica que las describe. En definitiva, ambas posibilidades son recogidas por los mitógrafos antiguos, y el primero de todos y principal es Pseudo-Apolodoro, pero Higinio también difiere de su versión. Por lo demás, Dionisio de Halicarnaso dice algo diferente a Heródoto. Existen diversidad de fuentes, y es que en la mitología griega no podemos hablar de «cronología» mítica al uso actual.5 Se trata más bien de versiones míticas evolucionadas, pero no siempre «crónicas o temporales». Como afirma Dowden (1992, p. 57): «la mitología griega que nosotros conocemos es un estadio tardío en una serie de adaptaciones que ha durado milenios. No evolución ni desarrollo, simplemente cambio en reacción al entorno social».


Poseidón era el dios de las aguas, tanto saladas como dulces. De todos es conocido su deseo por poseer bajo su mando la ciudad de Atenas. La diosa homónima, Atenea, que también la deseó y la consideraba suya, tras la reunión de los dioses en el Olimpo en la que impusieron que dicha ciudad fuera del que ofreciera un regalo más útil a los mortales, se apresuró en aportarles el olivo (en contraposición al caballo que creó Poseidón). La ciudad fue otorgada a Atenea por parte de los dioses, pero el dios del mar no se quedó contento: en ocasiones hizo sacudir Atenas con una cierta violenta y se labró el título de ser uno de los primeros intolerantes de la mitología griega. Pues bien, Poseidón (Neptuno para los romanos) fue uno de los doce dioses griegos del Olimpo.


Proteo era un dios protector de los mares y los ríos. Era primordial en la mitología griega, aunque no era griego del todo. Estaba vinculado con el dios Nilo de los egipcios. Tenía una función profética como Nereo. Era, según Homero, el manantial misterioso de todos los seres, su principio y fin.


A su vez, las ninfas eran consideradas casi mágicas en la mitología griega. Homero se refiere a ellas en sus poemas épicos. Se las vincula entonces con las fuerzas naturales, naciendo directamente de ellas. Hijas de Zeus, dios de la tempestad, simbolizan por consiguiente las aguas pluviales que, acumuladas en lugares secretos de las montañas, producían luego los manantiales; su origen está en las apsaras del Veda.


Las náyades, por su parte, eran ninfas que habitaban en agua dulce. Estos seres femeninos estaban dotados de una gran longevidad, aunque, a diferencia de otros seres mitológicos, son mortales. Las náyades encarnan la divinidad del manantial o del curso de agua (arroyos, riachuelos, fuentes, etc.) en el que habitan. En este sentido a veces solo hay una ninfa por curso de agua, si bien, en otras ocasiones, son varias las que viven en él, siendo entonces consideradas estas como hermanas, en condiciones de igualdad.
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